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C L A U S U R A  F E M E N I N A :  L A  E D A D

D 1CE.\ que el tema de los a ños es conversación de gente insulsa, ya creo más 
bien que lo es de personas curiosas o de aquellas que, interiorm ente, sé  glo­

rian en ver m entir a sus sem ejantes; ¿criterio avanzado? No, sim plem ente cierto.
Se han dicho muchas cosas sobre la edad en la m ujer, amargas, las unas; hu­

morísticas, las otras; como aquello de que no hay nada más incierto que los años 
ilt las señoras que se dicen de «cierta edad».

Hasta la fecha n i  España se ha respetado esta clausura fem enina; las guerras no 
movilizaron a sus m ujeres y ellas pudieron seguir gozando de una perenne juventud.

Nosotros nos unim os a los que opinan que no es posible definir , sin  tenei* ai la 
vista la partida de nacim iento . los años ■ de una mujer; partimos de la base de 
aquel escritor que decía no ser lo m ismo años que edad. La verdad es que asegura­
ríamos que si la mujer miente es porque el hombre, o generalizando, la sociedad , le 
obliga; nos expli aremos: Se lia hecho regla el criterio de que la m ujer, al responder 
su edad, se quita siem pre, como m ínim o, un par de años, de lo que sacamos la con 
secuencia de que aquella que con la mayor naturalidad dice su edad verdadera, el que 
la recoge aumenta con su imaginación al número dicho los dos célebres añilas que se 
supone hizo de rebuja, lo que viene a demostrarnos que, para que los demás sepan 
nuestra verdadera edad, tenemos, forzosamente, que mentir.

Por su mucha frecuencia lie.ir,os llegado a familiarizarnos con esta mentira piadosa 
que a nadie hace, daño natía más que a nosotros m ism os, pues a fuerza de subir, ba­
jar y plantarnos, llegará un din en qve de verdad ignoremos los años que llevamos 
sobre la tierra.

Este pecado 1:0 es cjelusivo de nuestros tiempos. Se cuenta que al preguntarle 
cierta vez a Napoleón cuáles eran a su juicio los diez mejores años de la m ujer, con­
testó con la mayor naturalidad : «De los veinticinco a los veintiséis». Hay que reconocer 
que era un poco exagerado porque, la v a  dad, esa constante permanencia la creemos 
posible en muy potas m ujeres. Siempre hay personas que, no sé si llevadas de sus es­
casas ocupaciones o su mucha curicsidad. se entretienen en indagar los años verda­
deros,, y claro, parece feo que al coy • -nos infraganti presumiendo de jóvenes nos pre­
senten, bástente apergaminado ya. nuestro título de. adultos.

No debíamos de ser asi. las personas, al fin y al cabo, no vivimos unos de nadie, 
luego, ¿por qué tanto empeño en presentarnos la triste realidad de los años que ya 
se nos fueron?

La edad todo lo disculpa, si a nuestros veintidós años hacemos tonterías de die­
ciocho, ¿n o  es fácil, bajando unos ai. il os, justificar nuestro obrar?  Y si pasados los 
treinta y cinco años aun estamos solteras, ¿es  motivo para descuidar el tocado y po­
ner cara de amargadas? \o señor, que en esto de. los años la verdad de todos los si­
glos es que se tiene la edad que se representa.

Hemos escrito mojan/lo en el tintero ele las voces de. nuestro sexo, como el artículo 
llegó a sus lím ites m anados, m *  rtserram os discretamente nuestra particular opinión 
perqué, ahora que etcortlamos, alguien dijo que era conversación de gente insulsa ...

M.'  I. Pedrero
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